15.- LA ACCIÓN DE GRACIAS

Pero no sólo pidiendo reconocemos que todo viene de Dios. También tenemos que reconocerlo dando gracias por lo que ya recibimos y estamos recibiendo de Dios; es decir, por todo, ya que todo viene de su amor:

En todo den gracias (1 Tes 5, 18). Den gracias continuamente y por todo a Dios (Ef 5,20).

Pero hay que buscar que el agradecimiento sea sincero; es decir, que brote de una actitud interior de gratitud. El agradecimiento tiene que ser hecho con cierta «ternura», con ese sentimiento que brota en el corazón de quien se descubre querido, mimado por otro. La gratitud brota del descubrimiento del amor de Dios, porque sólo quien ha experimentado el amor de Dios, descubre que todo es un regalo de ese amor, y el agradecimiento brota en él espon​táneamente.

Ayuda a ser agradecido recordar que Dios creó todo para el ser humano, para mí. Entonces, no he de esperar que Dios haga algo extraordinario por mí para agradecerle, sino descubrir cómo Dios me ama y me acaricia mediante cada pequeña cosa que vivo, mediante el aire que me aca​ricia, la luz que me permite ver la belleza, la fuerza de mi cuerpo que me permite trabajar, etc.
Pero también ayuda el ejercicio. El que nunca da gracias, no lo hará con espontaneidad ni aprenderá a hacerlo. Este ejercicio es doble.

Uno es habituarse a dar gracias a Dios, y dedicar un rato todos los días a darle gracias por cada cosa que vivimos, por todo lo que recibimos de él, pero yendo a todos los detalles, a las cosas más pequeñas. Si lo hiciéramos así, ne​cesitaríamos horas para poder agradecer a Dios como co​rresponde. Haciéndolo todos los días, el corazón se va como ablandando y aprende poco a poco a sentirse agra​decido.

Un segundo ejercicio para que la oración de gratitud se haga más espontánea es acostumbrarse a «ser agradecido»; es decir, a reconocer con gratitud todo lo que recibimos de los demás seres humanos. Ésta es una hermosa virtud que hace mucho más agradable la vida en sociedad. En un mundo donde nos agredimos permanentemente, atentos a todos los defectos ajenos, sin que se nos escapen los más pequeños errores de los demás, encontramos con una per​sona agradecida llama la atención. Es raro encontrar una persona que sonría y diga: «¡muchísimas gracias!» ¡Cuánto le agradezco!». Al contrario, parece que nos sentimos más importantes, que creemos que la sociedad tiene la obliga​ción de damos todo, y así terminamos creyendo que Dios tiene la misma obligación.

Dice la Biblia que «el que no ama al hermano que ve, no es verdad que ame a Dios, a quien no ve» (1 Jn 4,20). Del mismo modo, podemos decir que una persona desagrade​cida con la gente, no es sincera cuando da gracias a Dios, porque un agradecimiento sincero brota de un corazón que es agradecido.

La gratitud produce un efecto sumamente positivo para la vida: nos hace sentir en este mundo como en nuestra casa, nos hace ver la vida como algo realmente positivo y lleno de riqueza, nos sana del pesimismo que carcome la alegría y las ganas de luchar, nos habitúa a descubrir el valor de las pequeñas cosas, nos hace sentir menos insatisfechos.

Hay una oración de agradecimiento de inmenso valor: cuando agradecemos por las cosas buenas de los demás, por lo que el Señor regala a los demás. Esta oración es sig​no de un espíritu exquisito, que con la gracia de Dios es capaz de superar la envidia y puede «alegrarse con los que están alegres». Esta oración multiplica nuestra capacidad de ser felices, porque no sólo gozamos con nuestros lo​gros, sino también con las alegrías de los demás.
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